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El corazón nunca olvida el lugar
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Capítulo 1: Un corazón roto

	[image: dibujo de unas palmeras, olas y una hamaca solo decorativo]

	Había sentido molestias desde el primer café, a las seis de la mañana. Ya llevaba cinco desde entonces y le corazón le palpitaba a mil por hora. Un sudor frío le recorría la espalda, produciéndole escalofríos. Pero achacaba todo ello a los nervios de la reunión con el gigante chino Moonlight. Si llegaban a un acuerdo, sería una inyección de capital importantísimo y abriría el mercado a toda Asia.

	Ojalá estuviera su madre allí. Anne Wallace, la anterior CEO de Wallace & Barnes, viajaba con su prometido en ese momento en un crucero por el Mediterráneo. Su hermano Lewis, responsable del diseño de la aplicación, estaría en Avalon, tras la cámara web y Robert, su número dos, se hallaba de viaje de novios. Lo cierto es que se sentía algo solo.

	—¿Estás bien? —le preguntó el nuevo director de programación, Carlson Jones. Se había asomado a la sala de juntas donde se iba a realizar la reunión en breves instantes.

	—Sí —contestó Sean con la respiración agitada—. No. En realidad me siento mal. Pero lo haré.

	—¿Es por Danielle o por la reunión? —preguntó levantando la ceja.

	El hombre frunció el ceño. La relación con la antigua compañera se había acabado hace unas semanas. Ella había encontrado que estar con Sean no era tan divertido como antes, debido a que él pasaba diez horas trabajando en la empresa. Al final, no encontraron temas de conversación suficientes y el sexo no estaba mal, pero no era tampoco lo que él quería. Veía a su hermano tan enamorado de Liz, su antigua compañera y futura esposa, que sentía que debía encontrar a alguien que lo quisiera tal cual. Claro que, trabajando tanto como lo hacía, sería imposible conocer a una mujer. 

	Se sentó y apartó la taza de café. Su olor le daba nauseas. Debía dejarlo. Pero con tanto trabajo como tenía, era lo único que lo mantenía despierto. ¿Cómo hacía su madre para dirigir la empresa? Y sin estresarse, o eso parecía. ¿Lo estaba enfocando mal?

	Un chasquido sonó en la pantalla y se ajustó su corbata. Se encendió la cámara y el intérprete y los dos CEOS de Moonlight aparecieron. Su hermano Lewis también, desde su pequeña oficina. Su rostro era relajado y feliz, nada que ver con él. Sintió envidia de su vida.

	La reunión comenzó y él siguió sintiéndose mal, pero hizo lo posible por aguantar. Los empresarios asiáticos parecían satisfechos por las explicaciones que les estaba dando su hermano. Menos mal, porque él no estaba en condiciones.

	Tras una intensa charla de unos cuarenta minutos, les dijeron que se lo pensarían, lo que significaba que posiblemente aceptarían. Colgaron y él se quedó con Lewis charlando. 

	—Tienes mala cara, hermano, ¿estás bien? —dijo el hermano menor mirándole preocupado.

	—Estoy muy cansado. Solo eso. En el momento en que firmemos, tal vez me tome algún día libre.

	—¿Por qué no te vienes unos días aquí, a Avalon? El tiempo es excelente y podíamos salir a bucear o a hacer excursiones. 

	—Quizá, pero ¿y el trabajo? ¿y la empresa? —dijo Sean levantándose molesto. Él no entendía la presión a la que estaba sometido. Se levantó, dispuesto a acabar la reunión. De repente, trastabilló y cayó al suelo.

	—¡Sean! ¡Sean! —gritó desesperado  su hermano desde el otro lado de la pantalla.

	
Capítulo 2. Una proposición
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	—Doctora Holmes, rápido —dijo el  enfermero entrando sin llamar en su consulta—. Un infarto. Lo han bajado a la enfermería.

	Minnie Holmes salió corriendo de su consulta con su maletín y siguió al hombre, que corría hacia el box que tenían en el centro médico en los bajos del edificio de la empresa. 

	Su segunda semana y ya tenía un infarto. No podía haber tenido más mala suerte. 

	El hombre que estaba echado encima de la camilla era joven y muy atractivo. Tenía los ojos cerrados y le habían aflojado la corbata. No estaba segura de si era un infarto, pero por si acaso, le puso una pastilla debajo de la lengua. Él abrió los ojos y la miró. Eran del color azul claro de las aguas de Avalon. Enseguida volvió a cerrarlos. Minnie lo examinó. Parecía más una angina de pecho que un infarto, pero tendrían que verlo en el hospital. La ambulancia estaba de camino. Ella lo acompañaría. 

	Pronto llegó el vehículo medicalizado y subieron al hombre allí. Ni siquiera sabía quién era, pero se sentó junto a él en el estrecho banco de la ambulancia. Le pusieron oxígeno y los electrodos para controlar sus pulsaciones y enseguida llegaron al hospital. 

	Al cabo de un buen rato, salió el doctor a hablar con ella. Tal y como ella sospechaba, había sido una angina de pecho. Minnie no sabía a quién avisar, ni siquiera había anotado su nombre en el parte médico, así que subió a su habitación para ver si estaba despierto. 

	Le habían puesto oxígeno y quitado la ropa. Su pecho estaba al descubierto, lleno de cables y conectado al electrocardiógrafo que lo monitorizaba. Empezó a mover la mano, nervioso, pero tenía los ojos cerrados. Ella se acercó y la tomó. Acarició con su pulgar la fina piel del hombre, que empezó a respirar más tranquilo. 

	Ahora que estaba con los ojos cerrados, pudo admirar su perfil. Era muy guapo, con el cabello algo revuelto y la nariz recta. Sus labios eran carnosos y se sorprendió pensando en lo atractivo que era. Con el pecho plano y musculoso, poco vello, sus brazos también eran fuertes, sin exagerar. Seguro que tenía a las mujeres a sus pies. Parecía de ese tipo de ejecutivos, estos que eran de «aquí te pillo y adiós muy buenas».

	Suspiró cansada. Ella quería salir de Avalon para mejorar sus habilidades como doctora y, gracias a su amiga Liz, había conseguido un trabajo en el centro médico de su empresa, ya que no tenía otra cosa de momento. Pero no era ese su objetivo. Quería formarse como doctora de urgencias y no en un lugar donde lo máximo que iba a hacer es coser algún corte, o arrancar una grapa de un dedo. Hasta hoy, claro. Al menos había estado rápida y había detectado su dolencia. 

	Estiró su camisa blanca y la sacó del pantalón. Igual que a Liz, le gustaba ir informal, pero en esa compañía tan moderna y cool, no se atrevía a ir con sus habituales mallas y camiseta. Liz siempre le decía que era muy guapa, con su color de piel tostada y el cabello largo y rizado; ellas dos eran completamente distintas. Liz siempre fue tímida, ella era extrovertida. Y, sin embargo, cuando se encontraron de nuevo hace unos meses, retomaron su amistad del colegio, como si no hubieran pasado veinte años. 

	El teléfono del hombre sonó y ella lo miró. En la pantalla ponía «madre», así que supuso que lo llamaba preocupada. Decidió contestar.

	—¿Sí? —contestó tímida.

	—¿Quién eres? ¿Dónde está Sean?

	—Soy la doctora Holmes, estoy con Sean en el hospital. Ha tenido una angina de pecho, pero está bien, el peligro ha pasado. El doctor ha dicho que no será necesario operar. Nos dirá algo más después de los resultados de los análisis.

	—¡Ay! Mi hijo, doctora, ¿hay alguien con él? —respondió agobiada.

	—No, señora, solo estoy yo. Soy la doctora del centro médico de la empresa.

	—Por favor, quédese con él. Le pagaremos las horas que necesite. Yo estoy en Europa y tardaré al menos un día en volver y su hermano está de camino, pero tardará unas horas.

	—Por supuesto, señora, no tienen que pagarme nada. Yo me quedo con su hijo, no se preocupe.

	—Gracias, joven, no sabe cómo se lo agradezco. Volveré a llamarle en unas horas para preguntar. 

	—Claro, no hay problema. Me quedaré aquí todo el tiempo necesario.

	Minnie colgó conmovida. La madre de este hombre, desde luego, adoraba a su hijo. Qué diferencia con la suya. Cuando ella era pequeña, apenas la veía. Trabajaba en un hotel, encargada de las relaciones públicas y, no dudaba de que los quisiera, tanto a ella como a su hermano mayor, pero no invertía ningún tiempo en ellos. Menos mal que tenía a Ashton, que la acompañó y cuidó. Su excusa era que tenía que trabajar el doble, porque su padre los había abandonado cuando ella tenía tres años. Pero estaba segura de que el trabajo le gustaba más que la familia. 

	El hombre se removió inquieto y ella acarició su mano. Ya llevaba casi una hora dormido, gracias a los sedantes, pero empezaba a despertarse. Miró las pantallas y el EGC se había normalizado. El paciente abrió los ojos y la miró, confundido. Intentó hablar pero ella le hizo callar.

	—Hola, soy la doctora Holmes. Ha tenido una angina de pecho, pero sus constantes ya son normales. Creo que se llama Sean, ¿es así?

	Él asintió ligeramente.

	—Yo soy Minnie Holmes. Soy la doctora de Wallace & Barnes, donde usted sufrió el infarto. Su madre llamó y ha comentado que tanto ella como su hermano están de camino. Me quedaré hasta que vengan.

	Sean asintió agradeciendo la compañía. Había sentido que se moría. Su vida había pasado frente a él y todavía no se encontraba bien. Despertarse solo hubiera sido todo un shock. Esta mujer no solo le había salvado la vida, sino que lo estaba acompañando. Mientras ella miraba las constantes en el aparato, él la observó. Llevaba una camisa blanca que resaltaba su piel café claro. Su nariz respingona estaba fruncida y había observado que tenía unos preciosos ojos claros y rasgos finos, delicados, como esculpidos en piedra. Llevaba el cabello en un moño, dejando la nuca al aire. Quizá era por su estado o por sentirse tan desvalido, pero la encontró irresistible. 

	—¿Qué tal se siente? —dijo ella pasando la mano por la frente. Él agradeció el suave tacto de su mano. Y también se dio cuenta de que estaban cogidos de la mano.

	Él sonrió levemente y ella también. El doctor entró por la puerta y ella se apartó para que lo examinaran.

	—Su marido estará bien. Ha sido una angina de pecho, pero deberá hacer reposo durante al menos uno o dos meses. Tenemos que observar si las arterias coronarias se recuperan —dijo confirmando el primer diagnóstico—.  Aparte de estar de baja del trabajo, y un tiempo en reposo y  sin  actividad sexual, creemos que se recuperará. 

	—Bueno, yo…. Está bien —dijo sin aclarar el malentendido. 

	Le quitaron el respirador manual, pero no el electrocardiograma. Y después, los dejaron solos de nuevo.

	—Minnie, ¿era así? —dijo él con una voz muy suave. Ella asintió—. Te agradezco que te hayas quedado conmigo, de verdad.

	—No podría dejar a mi paciente solo —dijo ella sonriendo—. ¿Has escuchado las recomendaciones del doctor?

	—Sí, pero no hay problema. No salgo con nadie. Lo peor es lo primero. Tengo mucho trabajo, reuniones y…

	Los monitores comenzaron a alterarse.

	—Por favor, Sean. Debes dejar de pensar en el trabajo. Casi te mata. Seguro que eres de esos que estás mil horas trabajando. Dile a tu jefe que no te explote —dijo ella enfadada.

	Sean sonrió. Estaba claro que ella no sabía que estaba hablando con el jefe de toda la empresa. Eso le gustaba. 

	—Sí, creo que necesito unas vacaciones —suspiró él.

	—Bueno, de hecho, tienes tu baja médica. Y deberías marcharte a algún lugar especial, tranquilo. Mira, yo vivo habitualmente en Avalon, es una isla muy bonita, sin mucho jaleo y más ahora, en junio. Conozco a alguien allí. Podrías ir. Estarías muy bien, descansando.

	—Podría ser una buena idea, claro que sin supervisión médica…

	—Tenemos médicos en Avalon, no es un sitio despoblado ni nada así. Es cierto que está más bien orientado al turismo, con muchos hoteles y comercios,  pero precisamente eso  hace que haya de todo.

	—Perdona. Solo estaba pensando que tal vez necesitase un médico particular. 

	—Oh —dijo ella comprendiendo. O no lo comprendía. ¿Le estaba diciendo que fuera a cuidarle? Era cierto que ella quería pasar el verano allí pero, ¿qué dirían sus jefes?  

	—Piénsalo. Puedo pagarte. Me das confianza.

	—Yo, no lo sé. Acabo de empezar a trabajar en Wallace & Barnes, no creo que de repente me digan que puedo marcharme, así como así.
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